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Después de todo lo publicado en estos últimos días respecto al tema de la pena de muerte, dudo que sean necesarios más argumentos para sostener su inviabilidad jurídica o su ineficacia práctica como medio de reducir las actuales tasas de delitos tan graves como la violación de menores.

Los aspectos jurídicos o funcionales del tema no son por tanto los que interesa destacar ahora, sino el hecho objetivo de que se mantiene la voluntad para poner otra vez esta medida en vigencia, y las implicancias que de ello podrían derivarse.

Se han tejido todo tipo de conjeturas acerca de la real motivación de esta iniciativa, algunas de ellas plausibles y persuasivamente planteadas, pero nada nos permite afirmar la certeza de cualquiera de estas hipótesis. En todo caso, la cuestión principal a considerar es si tiene sentido continuar y ampliar este debate o, más importante aún, si el debate debiera ventilarse en el Congreso como preámbulo a una decisión legislativa.

El hecho de que las encuestas indiquen que una importante mayoría en el país se manifiesta a favor de la pena de muerte, hace evidente que la iniciativa presidencial se encuentra en total sintonía con lo más amplios sectores de opinión. Es obvio sin embargo que estos mismos sectores permanecen ajenos a las razones por las que, una vez más, se les formula esta oferta que un régimen más compacto y con menores escrúpulos como el de Fujimori, no pudo cumplir, no obstante su obcecado empeño en ponerla en vigencia.

Ciertamente, es difícil encontrar una explicación cabal al por qué tantas personas hacen una apuesta tan decidida por la muerte, pero pocos pueden poner en duda que esta es una reacción que se explica más desde la pasión que de la razón o desde el instinto antes que de la reflexión; frente a hechos que provocan profunda indignación, repudio, rabia o impotencia, pero, por sobre todas las cosas, temor. Y en el Perú vivimos tiempos difíciles, en los que el temor se ha instalado en distintos espacios y por diferentes razones, en la vida de las peruanas y peruanos.

Las angustias del día a día que agobian a más de la mitad de la población que sufre condiciones de pobreza y pobreza extrema, acrecientan ese temor al interior de este mismo sector, pero también entre quienes participamos de un Perú más 'moderno' y con mayores o más restringidos niveles de acceso al importante crecimiento económico de los últimos años. Paralelamente, sabemos que el sistema tiene enormes deficiencias que resulta impostergable superar para poder resolver los problemas de pobreza, injusticia, inequidad y exclusión a los que hizo referencia el informe de la Comisión de la Verdad y Reconciliación, entregado al país hace ya tres años. Y la CVR lo hizo precisamente para ayudarnos a comprender la magnitud y el porqué de la tragedia que atravesamos durante las décadas de la violencia, en el ánimo de que podamos hacer lo necesario para que nunca más algo así pueda repetirse en el Perú.

Si alguna lección nos dejó esos años de violencia, destrucción y muerte, es que la vida hay que preservarla por encima de todo, más allá de apasionamientos, ideologías, odios o miedos. Los problemas que subyacen a ese desencuentro histórico en nuestra sociedad, de los cuales derivan muchos de los otros que hoy amenazan cotidianamente nuestra tranquilidad, son de naturaleza compleja y demandan una solución elaborada en esa misma medida.

Por ello, no es aconsejable en modo alguno buscar los atajos o ensayar soluciones fáciles. Por el contrario, resulta altamente peligroso pretender mover fibras o sentimientos capaces de desatar mucho de lo irracional e intolerante que, lamentablemente, anida hoy en el corazón de sectores significativos de nuestra población. 

Nuestra democracia es todavía frágil, nuestra institucionalidad débil y los retos son enormes. Toca pues a nuestros gobernantes la responsabilidad de convocar lo mejor de nuestras reservas y capacidades, para canalizar los esfuerzos ciudadanos en función de los difíciles y delicados desafíos que tenemos por delante. 


